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En España, la diversificación eco-
nómica del medio rural está
abriendo una brecha generacio-
nal en los modelos de integración
laboral femenina. Las mujeres de
mayor edad están más ligadas al
trabajo familiar y doméstico. Por
el contrario, las mujeres jóvenes
se inclinan más hacia su inser-
ción en un entorno laboral extra-
familiar y extradoméstico. En este
sentido, hay cada vez un núme-
ro mayor de mujeres rurales que
buscan una autonomía personal,
bien a través de los estudios o
por medio del trabajo asalariado
en la industria o los servicios.
Frente a las mujeres de las ge-

neraciones superiores, cuyo or-
den laboral es el familiar y do-
méstico, las mujeres jóvenes se
decantan por un orden laboral
que les proporcione una mayor
autonomía.

Sin embargo, si el orden
interno-gratuito de las relaciones
laborales familiares creaba una
situación de dependencia, que es
la característica básica del traba-
jo agrario femenino, plasmada en
la situación profesional mayorita-
ria de la mujer ocupada en la
agricultura, como “ayuda familiar”;
el orden laboral externo-salarial,
lejos de conducir a la emancipa-
ción y autonomía de la mujer ru-

García Sanz, Benjamín (2004), La mujer

rural ante el reto de la modernización de

la sociedad rural, Instituto de la Mujer,
Madrid, 336 pp.
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ral, rompiendo el círculo de dis-
criminación de la mujer, caracte-
rístico del orden social tradicional,
lleva a la apertura de nuevas
vías de discriminación, aparecien-
do en el medio rural una jerar-
quía laboral en función del géne-
ro, más pronunciada que en el
ámbito urbano. La mujer ocupa
siempre, en relación con el va-
rón, categorías profesionales de
menor retribución y responsabili-
dad. Por lo tanto, la mujer rural,
independientemente de la natura-
leza familiar o salarial del trabajo
que realiza, siempre va a carac-
terizarse por su posición subordi-
nada dentro del orden laboral.

Por tanto, aunque en la
España contemporánea el orden
social tradicional ha sufrido una
profunda reformulación en el me-
dio rural, la integración laboral de
la mujer continúa en la esfera de
la desvalorización social de su
trabajo; de modo que existe una
clara situación de marginalidad
de la mujer rural en los ámbitos
social y ocupacional.

La obra La mujer rural ante

el reto de la modernización de la

sociedad rural es un análisis ex-
haustivo de la situación socio-

profesional de la mujer rural es-
pañola teniendo en cuenta las
diferencias territoriales.

Benjamín García Sanz utili-
za una metodología mixta; por
una parte, realiza un análisis es-
tadístico de fuentes secundarias
más recientes y relevantes para
el análisis de su objeto de estu-
dio. Por otra parte, utiliza una
metodología cualitativa, a través
del uso de dos técnicas: la entre-
vista en profundidad y el grupo
de discusión, a través de las
cuales extrae el discurso de la
mujer rural en diferentes ámbitos
geográficos y profesionales.

A través del análisis de las
fuentes estadísticas, el autor rea-
liza una cuantificación de la pre-
sencia de la mujer en el medio
rural en términos de caracteriza-
ción demográfica, actividad, ocu-
pación sectorial, participación en
los diferentes sectores de la eco-
nomía y contribución a la econo-
mía familiar. A través del análisis
de los discursos obtenidos con
las citadas técnicas cualitativas
de investigación, el autor profun-
diza en el análisis del discurso,
tanto de la mujer trabajadora
como de la mujer inactiva, y su
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participación social y política en
el medio rural.

En la primera parte de la
obra el autor realiza un análisis
sociodemográfico de la mujer ru-
ral. Desde el punto de vista de-
mográfico, destaca dos aspectos:
el alto grado de masculinización
y el sobreenvejecimiento femeni-
no. Otro de los aspectos desta-
cados es la diferencia educacio-
nal de la mujer entre la España
septentrional y meridional. Mien-
tras en el norte el nivel educacio-
nal es relativamente elevado, en
el sur presenta un mayor rezago
educativo.

El autor destaca el elevado
porcentaje de mujeres inactivas:
65% de las mujeres rurales son
inactivas; la inactividad aparece
especialmente concentrada en
las zonas de agricultura extensi-
va del interior. En las zonas don-
de se ha producido una mayor
diversificación de la economía
rural, principalmente en el arco
mediterráneo y las islas, el por-
centaje de mujeres inactivas es
más bajo. Otro problema preo-
cupante en el medio rural espa-
ñol es el desempleo femenino:
22% de las mujeres rurales está

desempleado. Este desempleo es
más elevado en las economías
rurales menos diversificadas,
como las del interior, pero apare-
ce desproporcionadamente con-
centrado en dos regiones del sur:
Andalucía y Extremadura. En es-
tos lugares la mujer siempre ha
formado parte de la mano de
obra asalariada agraria. Sin em-
bargo, en las últimas dos déca-
das se instrumentó un “subsidio
de desempleo” para los trabaja-
dores asalariados eventuales de
la agricultura que hubiesen traba-
jado por lo menos 35 jornadas
anuales. Esto generó en el seno
de las familias jornaleras un
trasvase del escaso empleo exis-
tente desde el cabeza de familia
hacia la mujer. Así, a lo largo de
las dos últimas décadas, mien-
tras los asalariados varones ex-
perimentan un ligero descenso, el
número de mujeres asalariadas
crece a una tasa muy elevada,
cercana a 7%. El subsidio de
desempleo ha conducido a una
mayor participación de la mujer
en el trabajo del campo. Sin em-
bargo, la mujer se ha hecho asa-
lariada únicamente para cobrar el
subsidio.
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En España la mayor parte
de los estudios sobre la mujer
rural se centran en la situación
sociolaboral de la mujer emplea-
da en la agricultura. Paradójica-
mente, el autor señala que la
participación de la mujer en la
agricultura es marginal. Salvan-
do la excepción del noroeste es-
pañol, es reducido el número de
mujeres que se hacen cargo de
la administración de una explota-
ción agraria; de modo que la
participación de la mujer en la
explotación familiar se circuns-
cribe a la realización de tareas
puntuales. Más aún, el número
de mujeres asalariadas con ca-
rácter fijo en la agricultura es in-
significante.

El autor vislumbra en la in-
dustria agroalimentaria un sector
que califica de esencial para el
desarrollo rural, un nicho de em-
pleo en el que la participación de
la mujer todavía no ha alcanzado
su punto álgido; pero que es es-
pecialmente importante para la
mujer rural. Además, el perfil fe-
menino en esta actividad (joven y
de elevada formación), hace que
pueda involucrarse en empleos
cualificados.

El autor dedica otro capítu-
lo al análisis de la contribución
de la mujer rural a la generación
de rentas familiares. Este es el
apartado que pone más al des-
cubierto la situación de margina-
lidad de la mujer rural. La mujer
sólo genera 12% de las rentas
familiares, en parte debido a que
sus salarios son 41% inferiores a
los de los varones. Esta discrimi-
nación salarial aparece más pro-
nunciada en las regiones del sur.
Aunque, la mujer rural, que tiene
unos ingresos inferiores a los de
la mujer urbana, es más ahorra-
dora que ésta.

Por otra parte, el análisis
cualitativo que realiza el autor, de
la propia reflexión de las mujeres
rurales respecto a su situación
socio-ocupacional, permite esta-
blecer un contraste entre los da-
tos estadísticos y el contenido de
los discursos expresados por la
mujer rural.

El autor, al analizar a la
mujer empleada en la agricultura
descubre tres tipos diferenciados
de involucración en la agricultura,
el de la mujer ganadera, la mujer
agricultora y la mujer asalariada.
El primer modelo presenta a una
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mujer empresaria que debe com-
paginar una dedicación excesiva
a la explotación con las tareas
del hogar. El segundo modelo
presenta a un grupo de mujeres
que cumplen sólo una función
estadística, ya que apenas reali-
zan tareas agrícolas; aunque sí
que llevan a cabo actividades
administrativas. Las mujeres asa-
lariadas complementan el trabajo
agrario con las tareas del hogar.
Aunque el autor distingue entre
las mujeres subsidiadas de Anda-
lucía y Extremadura, y las muje-
res asalariadas no subsidiadas
de Castilla-La Mancha; las prime-
ras apenas trabajan en la agricul-
tura. Para ellas el objetivo de tra-
bajar en la agricultura es cobrar
el subsidio de paro agrario; don-
de existe un fraude extenso. Las
que no están subsidiadas desa-
rrollan su actividad de forma muy
precaria. La sociedad rural recha-
za a la mujer trabajadora; pero
además, una ola de trabajadores
inmigrantes, que cobran salarios
más bajos que ellas, está compi-
tiendo con ellas por el empleo.
La mujer empresaria no agraria
es una figura que comienza a
abrirse paso en el medio rural.

Para el autor estas son mujeres
que tienen grandes inquietudes,
que han puesto en marcha con
una ayuda institucional alternati-
vas novedosas, aunque muchas
de ellas no tienen una rentabili-
dad económica clara. Estas mu-
jeres se están abriendo paso a
través de numerosas dificultades.
Es más, uno de sus principales
obstáculos es la oposición fami-
liar. Todas estas mujeres presen-
tan una característica común: la
falta de reconocimiento de su tra-
bajo. Además, todas ellas asu-
men que las tareas del hogar, en
las que no participa el varón, son
su obligación.

El autor también contempla
el discurso de la mujer asalariada
en la industria y los servicios.
Estas mujeres se quejan de la
falta de empleo extra-agrario en
el medio rural, un empleo que
muchas veces se encuentra en
la economía sumergida. Los ba-
jos salarios, el carácter estacional
del empleo, son otros de los as-
pectos que preocupan a la mujer
rural. Además, los trabajos que
realizan no se adecuan a su ni-
vel de educación, relativamente
elevado. Aunque, a diferencia de
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los otros grupos de mujeres, en
los hogares de la mujer asalaria-
da de la industria y los servicios
existe una mayor corresponsabi-
lidad en la realización de las ta-
reas domésticas.

El problema del paro rural
femenino también es analizado a
través de la utilización de técni-
cas cualitativas. En cuanto a las
mujeres inactivas, el autor estu-
dia por separado aquellas que
se dedican únicamente al hogar
de las ayudas familiares. Las
primeras valoran de forma nega-
tiva la rutina y la escasa valora-
ción social de su actividad. Las

segundas, que se identifican co-
mo amas de casa, tienen obliga-
ciones múltiples y variadas que
nunca les son reconocidas. El
autor también se adentra en el
estudio de la participación social
y política de la mujer rural, un
espacio donde su presencia es
reducida.

La parte más interesante de
esta obra es el análisis cualitativo
de los discursos de la mujer rural.
Esta obra abarca toda la geogra-
fía española, además de todas
las situaciones ocupacionales de
la mujer rural en ese país.

Karla Lorena Andrade Rubio
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La presente obra ofrece el análi-
sis de algunas formas de expan-
sión de la ciudad, relacionándo-
las con el marco jurídico-urbano
y ambiental de observancia ge-
neral en el Distrito Federal.

La aplicación del marco ju-
rídico, relativo a la regulación so-
bre la gestión urbana y ambien-
tal, ha sufrido cambios funda-
mentales de tipo conceptual,
normativo e institucional, ha tran-
sitado desde los años veinte has-
ta mediados de los noventa, du-
rante los cuales se aplicaron en
el Distrito Federal políticas am-
bientales generales diseñadas
para todo el país.

La nueva institucionalidad
del Gobierno del Distrito Federal
abrió la posibilidad de disponer
de mejores esquemas de
redistribución de las funciones y
atribuciones, lo que genera un
espacio de ajustes, fundamental-
mente caracterizado por un pro-
ceso de formulación y reformula-
ción de un marco legal local, la
creación de un esquema de re-
distribución, conforme a derecho,
de las facultades y funciones de
los diferentes órganos de gobier-
no, transferencia de funciones
desde la federación al gobierno
local en materia ambiental, una
propuesta de recategorización de

Schteingart, Martha y Clara Eugenia
Salazar (2005), Expansión urbana,

sociedad y ambiente. El Colegio de
México, México, 204 pp.
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las áreas naturales protegidas,
para consolidar un sistema local.

Este proceso para consoli-
dar un esquema operativo para
el Gobierno del Distrito Federal,
no ha sido fácil, la ubicación de
las atribuciones no siempre ha
recaído en la instancia apropiada,
desde el punto de vista jurídico y
organizativo, lo que evidentemen-
te ha retardado la aplicación de
acciones relevantes para la pro-
tección urbano-ambiental en for-
ma autónoma, a partir de las de-
mandas y metas específicas.

Las autoras derivaron de la
investigación que la competencia
de las autoridades urbanas y
ambientales presentan inconsis-
tencias jurídicas y, más aún, su
ineficiencia administrativa mantie-
ne a la normatividad jurídica en
un periodo de transición, lo que
inhibe su aplicación en forma co-
ordinada, restándole efectividad a
los programas que emanan del
propio Gobierno del Distrito Fe-
deral. Resaltan la urgente necesi-
dad de definir claramente el mar-
co institucional en materia urbana
y ambiental, y definir mejor los
canales de comunicación entre
las distintas áreas administrativas

que participan en la solución de
los problemas ambientales.

Las autoras destacan un
importante logro derivado de la
investigación, consistente en la
posibilidad de observar cómo se
relacionan los fenómenos y los
diversos participantes urbanos y
rurales, los procesos sociales
implícitos en los nuevos asen-
tamientos periféricos, que son
producto del crecimiento urbano
en los últimos tiempos, y el com-
portamiento en las áreas agríco-
las o forestales aledañas, y que
pone en evidencia que no nece-
sariamente existen intereses con-
trapuestos entre pobladores urba-
nos y el medio rural, señalan que
muchas veces se observan redes
de intereses o coincidencias que
no indican oposición campo-ciu-
dad o viceversa. También que, a
pesar de los avances recientes
en la legislación urbana y am-
biental, está muy lejos de trans-
formarse en un medio efectivo
para dar solución a la problemá-
tica de la Ciudad de México.

Eulalia Menéndez Zaga
Subdirectora de

Investigación DGEP-PA
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